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Para Nahuel y África.


Para Minerva Sanjuán.


Para Lucas Rosal.


Y para Reina Duarte,


que ha vivido esta aventura como si fuera


un miembro más de la Patrulla del Tigre Blanco.





I

La Patrulla del Tigre Blanco
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Hace dos semanas me faltaban dos semanas para cumplir los catorce años y creía que mi vida ya no podía complicarse más.


Ja.


Ja.


Ja.


Cuando cumplí los trece me enteré de que mi padre, al que apenas recordaba, había sido en realidad el Tigre Blanco, un legendario ladrón de joyas y activista de la recuperación de obras de arte, que nunca fue atrapado.


Luego, supe que el accidente de aviación en el que había muerto tal vez no había sido un accidente.


Y que el gigantesco diamante Koh-Al-Noor, fruto de su última operación y de un valor incalculable, estaba oculto en un camión de juguete que papá me construyó cuando yo era poco más que un bebé.


También me enteré —de la peor manera— de que personas relacionadas con sus actividades clandestinas, que habían descubierto su identidad secreta, nos vigilaban a mamá y a mí para hallar el mítico tesoro del Tigre Blanco, formado por valiosos objetos que él no llegó a devolver.


Después encontré en mi cuarto un traje a mi medida, similar al que usaba el Tigre Blanco, pero dotado de adelantos tecnológicos que le conferían algo parecido a superpoderes. Quien me lo regaló, un donante anónimo que parecía conocer cada uno de mis movimientos, prometió revelarme todo lo relativo a mi padre, pero llegado el momento tuve que elegir entre acudir a esa única cita o rescatar a Hui Ying, mi mejor amiga, de un peligro mortal.


Y no tuve dudas sobre lo que debía hacer.


Así que decidí que, antes de cumplir los catorce, resolvería todos esos enigmas y me enfrentaría a cada problema por arriesgado que fuera intentarlo.


Averiguaría la verdad sobre la muerte del Tigre Blanco.


Encontraría el tesoro y completaría su misión de devolver cada pieza a sus legítimos dueños.


Lograría saber quién era esa figura misteriosa, una silueta apenas, una sombra veloz, que aparecía cuando estaba en peligro, me salvaba y volvía a desaparecer.


Podía hacerlo.


Soy el hijo del Tigre Blanco.


En casi un año, había desbaratado una banda de delincuentes dispuestos a todo con tal de hacerse con el diamante, fui secuestrado por miembros de un país extranjero y encerrado en una embajada de la que logré escapar, ayudé —en cierto modo— a poner fin a una guerra fratricida en un país africano, y colaboré para desmontar una banda de mafiosos asiáticos que explotaban a comerciantes chinos.


Pero todo eso se me antojaba un juego de niños comparado con el peligro que tenía que afrontar ese sábado.


Un peligro que hacía temblar mis piernas y desbocaba mi corazón.


Mientras avanzaba hacia mi destino, las palmas de las manos me sudaban y la cabeza me daba vueltas.


Llegué y toqué el timbre sin pensarlo, porque si lo hacia, saldría corriendo.


Creí que iba a desmayarme.


Pero yo era el hijo del Tigre Blanco.


Y tenía que hacerlo.


Tenía que decirle a Hui Ying, mi amiga desde que éramos unos críos, que me gustaba, que me gustaba mucho.


Y preguntarle si quería salir conmigo.
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Sabía que sus padres habían ido a la ciudad muy temprano y que Hui Ying estaría en casa, porque el lunes teníamos un examen importante y ella es una estudiante responsable.


También había calculado la hora para que ya hubiera desayunado.


Hui Ying es muy buena pero tiene carácter.


Mucho carácter.


Además es casi tan ágil como yo y sabe kungfu.


Había previsto todo, pero ella no abría la puerta y me dije que era una señal de que lo mejor era marcharme.


Sin embargo, no podía hacerlo.


Con las chicas todo es complicado.


Conozco a Hui Ying desde que teníamos poco más de cinco años.


Durante todo este tiempo ella, David y yo hemos sido inseparables y hemos compartido cientos de juegos y aventuras.


Siempre puedo contar con Hui Ying, aunque se empeñe en discutir mis decisiones. A la hora de actuar, era como un chico más. Como el mejor de los chicos.


Solo que hace casi un año dejó de ser como un chico.


Comenzó a preocuparse por su peinado, se cambiaba de ropa varias veces al día…, esas cosas.


Y empezó a usar sujetador.


Desde que usa sujetador, solo puedo mirarla fijamente a los ojos, para no mirar nada más.


Y de tanto mirarla a los ojos, un día la vi.


La vi. Diferente.


Más guapa que cualquier otra chica.


Más guapa incluso (mucho más) que la rubia Vanessa, que ha sido varias veces reina de la belleza, se maquilla y siempre va vestida DE CHICA.


Durante semanas no supe qué era lo que me ocurría, así que el día anterior había invitado a merendar a mi casa a David, que aunque sea un genio en informática sabe más de chicas y desde hace un tiempo sale con Vanessa.


—Es un misterio, Nahuel —me dijo—. Cuando se convierten en CHICAS, primero te aburren hasta bostezar, pero un día comienzan a quitarte el sueño. Y además, yo en tu lugar me daría prisa. No eres el único en clase que ha notado el cambio de Hui Ying. Varios chicos me han preguntado por ella, y si vosotros dos... teníais algo.


—¿Y tú que les dijiste?


—¡Que no, por supuesto! ¿Cómo podía saber que tú...? Y eso no es lo peor, Nahuel. ¿Sabes con quién chatea casi a diario Hui Ying?


—¿Con quién?


—Con Damián.


Sentí que el suelo se movía bajo mis pies.


Damián es un chico algo mayor que yo, más alto y fuerte, que sabe artes marciales y que durante un tiempo vivió en nuestra urbanización.


Según dijo Hui Ying una vez, era muy guapo.


—Deberías actuar antes de que sea tarde —me recomendó David—. Siempre creí que le gustabas a Hui Ying, pero tal vez se ha cansado de esperar.


—¿Y qué puedo hacer?


—Decirle lo que sientes. Portarte como un hombre y dar la cara.


—¿Para que me la patee? Tú sabes el carácter que tiene. ¿Y si no le gusto?


—Si no te arriesgas, nunca saldrás de dudas —sentenció David.


Y se marchó.


Así que, tras meditarlo toda la noche, decidí seguir su consejo.


Portarme como un hombre.


Arriesgarme.


Dar la cara ante Hui Ying.


Le escribí un e-mail.


Y allí estaba, ante su puerta cerrada, esperando a conocer su reacción.


De pronto comprendí que yo era estúpido y que lo mejor era huir a casa y ocultarme por el resto de mi vida en el cuarto secreto que hay bajo el garaje.


Me disponía a hacerlo cuando se abrió la puerta y apareció ella, tan GUAPA y tan DULCE.


Había llorado.


Todavía tenía lágrimas en los ojos.


¿Tanta tristeza le había causado mi e-mail?


—¿Es-estás bien, Hui Ying?


—¿Cómo quieres que esté, Nahuel? ¡Nunca me he sentido peor en mi vida!


—¿Pero has leído, has leído el...?


—¡Claro que lo he leído! ¿No ves que no he podido dejar de llorar...?


Yo también tuve ganas de llorar.


No pensé que le molestaría tanto mi e-mail.


—Mis padres están indignados, no lo pueden creer —comentó ella mientras yo casi perdía el conocimiento—. De hecho, hace un rato han ido a comisaría, a ver si pueden hacer algo al respecto...


Mientras hablaba, tiró de mí hacia dentro y me llevó a la cocina, y yo pensé que en las cocinas hay cuchillos, cuchillos de todos los tamaños, y que me parecía exagerado denunciarme a la policía solo por un e-mail en el que le decía a su hija adoptiva que me gustaba y la invitaba a ir al cine y a ser novios o algo parecido.


—¡Esto es horrible, Nahuel! —gimió Hui Ying tirándome un periódico a la cara.


¿También lo habían sacado en los periódicos?


Eso ya era demasiado.


Entonces vi la foto.


En la portada.


La foto de un hombre al que conocía muy bien.


Un hombre de cierta edad, con el pelo perfectamente peinado, el bigote recortado como si para hacerlo hubieran utilizado una regla de cálculo, y vestido con uno de esos trajes anacrónicos.


Un hombre que me había salvado la vida y había arriesgado la suya para protegerme.


Un hombre que fue el más encarnizado perseguidor del Tigre Blanco y tal vez su único amigo.


El comisario Dupont.


Sobre la foto, en grandes letras y abarcando toda la portada, un titular:


«DETIENEN POR CORRUPCIÓN AL POLICÍA MAS CONDECORADO DEL PAÍS».
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Además de media portada, la noticia ocupaba las dos primeras páginas del periódico. Traté de leer para entender, distraído por frases sueltas como «pruebas demoledoras» o «vergüenza nacional», que me saltaban a la cara.


Al parecer, todo había comenzado cuando el miembro de una banda de narcotraficantes había decidido colaborar con la policía a cambio de protección y una nueva identidad para él y su familia. Se puso en contacto con la comisaría central en la que trabaja Dupont, pero el caso lo llevó otro oficial. Días más tarde, mientras se preparaba la operación, el confidente (al que los policías llamaban con el nombre en clave de «El Loro») recibió un e-mail anónimo en el que le reclamaban el pago de una fuerte suma de dinero a cambio de no delatarlo ante sus jefes. El Loro, aterrorizado, pagó sin hablar del asunto con sus contactos policiales. Pero cuando días después recibió otro e-mail reclamándole un nuevo pago, decidió acudir a la Fiscalía Anticorrupción, que se interesó por el caso.


Y tanto se interesó, que el caso lo llevó en persona el fiscal jefe.


Hasta yo, que según mamá vivo en la luna y debería leer más los periódicos, sé perfectamente quién es el fiscal Morán, apodado «El Bulldog» porque cuando cierra las fauces sobre una presa no la suelta jamás. Desde antes de que yo naciera, Morán se ocupa de perseguir a políticos, empresarios, militares y a cualquiera relacionado con el poder que se salga del camino recto. Que yo sepa, todos a los que él ha acusado han terminado en la cárcel.


En una foto de archivo aparecía el comisario Dupont con uniforme de gala, recibiendo una medalla, y apenas le quedaba sitio libre en el pecho, de tantas condecoraciones que lo ocupaban.


Sentí un escalofrío al imaginarlo vestido de presidiario.


El texto daba cuenta de su brillante carrera, pero incluso sin que se hubiera formulado todavía una acusación formal en su contra, el periódico ya lo consideraba culpable.


A su lado, en otra pequeña foto, el fiscal Morán, con aspecto de pájaro triste, sorprendido esa mañana a la salida de la Fiscalía, y enfadado porque los periodistas supieran tanto sobre una investigación secreta. Sin embargo, ante las preguntas directas, no pudo negar la detención del comisario.


—Mientras lees, revisaré mi correo electrónico —dijo Hui Ying—. A ver si logro pensar en otra cosa...


—¡NOOOO!


Me miró sorprendida.


—¿Por qué no?


—¡Digo que no creo lo que dice aquí! —improvisé—. Conocemos bien al comisario Dupont y sé que no es un corrupto, tiene que haber un error, Hui Ying. ¡Y es nuestro deber ayudarlo!


Mientras lo decía, comprendí que hablaba en serio. Evitar que ella leyera mi e-mail era importante, pero liberar al comisario tenía prioridad.


Mi amiga me miró de un modo nuevo, en sus ojos había algo parecido a la admiración.


—Tienes razón, Nahuel. Perdona. Pero no será tarea fácil. ¿Has leído esto?


Señaló un párrafo del texto del periódico.


Según el periodista, que presumía de tener la primicia en exclusiva, el fiscal Morán montó un operativo para atrapar al chantajista cuando fuera a recoger el segundo pago del Loro. Estaba convencido de que se trataba de un policía relacionado con el caso, por lo que el Bulldog solo advirtió a unos pocos mandos policiales de su plan.


El pago debía realizarse en el mismo sitio que la primera vez: una papelera junto a los jardines de un centro comercial, en un punto que constituía un ángulo ciego para las cámaras de vigilancia.


Dispuso a agentes camuflados por todo el lugar.


El Loro acudió puntual, dejó el sobre con el dinero en la papelera y se marchó. Pasaron las horas y el chantajista no se presentó.


Cualquier otro fiscal que no fuera Morán se habría dado por vencido.


Él no.


Revisó una y mil veces las grabaciones de seguridad del día del primer pago, aunque los expertos ya lo habían hecho antes sin resultados. Estudió los planos del centro comercial y las actividades de cada tienda en torno a los jardines.


Y descubrió algo.


En una de ellas, un burguer con salón de juegos, al otro lado de los jardines, solían celebrarse fiestas infantiles. Y la tarde del primer pago, a la hora de la recogida, hubo un cumpleaños. El escaparate del salón de juegos daba a los jardines. El fiscal localizó al padre y los familiares del niño homenajeado, se incautó de todas las grabaciones y teléfonos móviles, y halló lo que buscaba.


Detrás de un grupo de niños exaltados, al otro lado del cristal, una grabación había captado el momento en el que el chantajista retiraba el sobre con dinero de la papelera.


—Llama a David, Hui Ying —ordené a mi amiga—. Dile que vamos a su casa y que convoque a los demás. Tenemos que reunirnos de inmediato.


Ella me miró, asombrada por mi tono imperativo, pero obedeció.


Mientras iba al salón para llamar por teléfono, intenté abrir su cuenta de correo para borrar mi e-mail, pero ella volvió tan rápido que no me dio tiempo.


Más que caminar, corrimos hacia la casa de David.


En ese momento, un e-mail inoportuno era el menor de mis problemas.


En mi cabeza retumbaba una y otra vez la ultima frase de la crónica del periódico:


«AL ANALIZAR LA GRABACIÓN, EL FISCAL IDENTIFICÓ, SIN LUGAR A DUDAS, AL CHANTAJISTA QUE RETIRABA EL DINERO. ERA EL COMISARIO DUPONT, QUE ACTUALMENTE SE ENCUENTRA BAJO ARRESTO DOMICILIARIO».
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Mientras íbamos hacia la casa de David, sonó mi móvil.


Era mamá.


Había viajado dos días antes al otro extremo del país para adquirir unas antigüedades por encargo de un cliente. Estaba preocupada.


—Supongo que ya te habrás enterado de lo de Dupont, Nahuel. Y que habrá supuesto un duro golpe para ti. Yo adelantaré mi regreso, pero no creo que llegue antes de mañana por la tarde —bajó la voz—. Por favor, hijo, no hagas nada. ¿Comprendido? Sé que le tienes mucho afecto al comisario, pero hasta que tengamos más información, no...


—¿Es que tú lo crees capaz de hacer lo que dicen los diarios, mamá?


Dudó.


Huy Ying acercó el oído a mi teléfono para escuchar, y por un instante, el delicioso olor de su pelo me distrajo de la discusión.


Mamá tosió en su teléfono, carraspeó, quería ganar tiempo.


—No. En principio, no creo que él hiciera algo así. Pero la gente cambia, Nahuel...


—¿Olvidas que en estos años jamás reveló la identidad secreta de papá y que hasta postergó su carrera internacional para protegernos como le prometió antes de morir?


—No lo olvido. Y tampoco olvido que tienes trece años, hijo.


—Casi catorce.


—Casi catorce, vale. Aun así, ya has corrido demasiados riesgos. Y no admito discusiones —adoptó el tono severo que usa cuando hago alguna travesura de las gordas—. Nahuel Blanco: quiero que me prometas que hasta que yo llegue no harás ninguna tontería.


Me retorcí de rabia, pero debajo del timbre autoritario de su voz, percibí su preocupación.


Y miedo.


Miedo por mí.


—Lo prometo, mamá. No haré nada hasta que llegues. Lo prometo.


Suspiró aliviada.


—Gracias, hijo. Verás cómo todo se aclara. Y no te ofendas, pero le pediré a tía Nube que te tenga vigilado, que no me fío...


—Lo entiendo, mamá. Lo entiendo. Vuelve pronto, por favor. Besos.


Y colgué.


Hui Ying me miraba intrigada.


—Le has mentido a tu madre, Nahuel. Ambos sabemos que no te quedarás de brazos cruzados.


Y sonó mi móvil.


Mi otro móvil.


No el moderno que me había comprado mamá, sino uno pequeño, negro y anticuado, que un misterioso personaje utilizaba para comunicarse conmigo. El mismo desconocido que había dejado en mi cuarto un traje como el del Tigre Blanco, pero plagado de ingenios tecnológicos.


Siempre utilizaba mensajes de texto, pero en esa ocasión era una llamada de voz.


Descolgué temblando.


La voz sonaba metálica, distorsionada por medio de algún filtro.


—Pronto tendrás una nueva ocasión de conocer la verdad sobre tu padre, Nahuel. Y espero que esta vez no faltes, porque será la última. Quiero que estés preparado y disponible.


Me enfadé.


Mi madre, que sabía cuánto le debíamos a Dupont, me mandaba no hacer nada. Y ese desconocido se permitía darme órdenes como si yo fuera un crío.


—Usted llame y ya veremos, que ahora mismo estoy muy ocupado. Y si no le gusta mi actitud, vuelva a quitarme el traje..., si lo encuentra.


Y colgué.


Y apagué ese teléfono.


Y le quité la batería porque en una novela había leído que así no te pueden localizar.


El desconocido ya me había quitado el traje una vez, y luego me lo devolvió.


No lo tendría tan fácil ahora.


Yo lo había ocultado muy bien.


Hui Ying me seguía mirando extrañada.


Ya estábamos ante la puerta de la casa de David.


Las bicicletas tumbadas sobre el césped de la entrada indicaban que los demás ya habían llegado.


—No le he mentido a mi madre —le dije a mi amiga, que estaba más guapa que nunca con ese gesto de preocupación por mí que no le conocía—. Prometí que Nahuel Blanco se quedaría quieto. Pero no dije nada sobre el hijo del Tigre Blanco. Diles a los chicos que me esperen, que regreso en cinco minutos.


Y ante su asombro, pillé la primera bicicleta que había a mano y salí pedaleando a toda velocidad.


Cuando llevaba recorridos cien metros comprendí que había tomado la bicicleta rosa de Vanessa, y que poco tenía que ver con mi actitud heroica.


Pero no había tiempo para elegir colores.


Debía llegar a casa cuanto antes.
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Desde hace un año, cuando toda esta historia comenzó, siempre he tenido la sensación de que alguien me vigila y me cuida.


Alguien cercano a mí.


Mensajes que aparecen en sitios y momentos extraños.


Una sombra, siempre oportuna, que me salva cuando la situación se me va de las manos.


Y desde hacía poco, un traje fantástico diseñado para protegerme.


Durante un tiempo sospeché de mamá, hasta que supe que, en efecto, ella había hecho las veces de Tigre Blanco suplente en su juventud, y había vuelto a enfundarse su traje negro recientemente para salvarme. Pero otra sombra, igual de fugaz, fue quien nos salvó a los dos.


También, en ocasiones, había sospechado de Iván, el hombre con el que mamá estaba a punto de casarse, un periodista de investigación que es el segundo mayor experto mundial en la trayectoria del Tigre Blanco, después de Dupont.


Mamá estaba de viaje, en el norte.


Iván también, pero en el sur, por un reportaje para la revista que dirigía.


Muy oportunos los dos.


Así que pensé que el desconocido del pequeño teléfono negro intentaría castigar mi desobediencia quitándome otra vez el traje. Cuanto antes.


De ahí mi corazonada por si le sorprendía.


La bicicleta rosa de Vanessa derrapó en la entrada de mi garaje.


Comprobé que nadie me vigilaba y entré.


Activé en el panel de herramientas de la pared del fondo la llave de fontanería que abre la puerta invisible. Desde allí, volé escaleras abajo hacia el cuarto secreto que fue el último cuartel general de papá, y sobre el que, al parecer, mamá no sabe nada.


Desemboqué en ese laboratorio subterráneo que es más espacioso que el garaje de arriba.


Nadie.


Miré todo con cuidado, tratando de detectar algún objeto fuera de lugar, indicios de la búsqueda apresurada de mi traje.


No pude estar seguro, pero juraría que todo estaba en orden.


Corrí escaleras arriba, salí al garaje y pasé al pasillo que comunica el garaje con la cocina de mi casa.


Trepé por las escaleras hacia mi cuarto.


Allí era donde meses antes apareció el traje.


Pegué el oído a la puerta.


Un zumbido apagado llegó hasta a mí a través del panel de madera.


¡Debí haberlo pensado antes!


El desconocido habría instalado en el traje un dispositivo localizador y ahora lo estaba buscando con ayuda de algún aparato.


Empujé la puerta y salté dentro de la habitación, con gesto triunfal.


—¡Te pillé! —grité con la voz más ronca que pude componer.
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